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T b x to . -  Explicación Je los tnplementos. -  DeKiipción de 
los grabados. -  Variedades, -  Masaniello, novela histórica, 
por E . de Mirecoart f  íOMtinuaciÓH) .  -  Recelas cnlinarias. 

G rab ad o s, -  i  b 3, Trajes de baile y  de calle. — 4. Trajes 
vistos en Antenil. - 5 .  Traje de niña. -  6. Abrigo de raso. 
-  7, Pasadores para la  naca, — S, Toca de cibelina. —9. 

Traje de la cata Cbaplaix. -  10. Traje de terciopelo. -  
1 1 a 20. T iajes de novedad.

H o j a  d e  p a t r o n e s  m 6 m .  7 5 5 ,  -  Varias prendas diferentes. 
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F i g u r í n  ILO M IN A D O  -T ra je s  de baile.

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H oja  d» p a t r o n e s  n ú m . 755. -  Chaleco y chaqueta 
estilo sastre, blusa y  matiné. -  Véanse los grabados y  expli­
caciones en la misma hoja.

2. H o ja  d b  d i b u j o s  n ú m . 754 ,-D iversos y  variados di­
bujos. -  Véanse las explicaciones en la misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Trajes de baHe.
I. Trajt de libetty color de malva guarnecida de tiras de

piel de armiño la  falda y 
el cuerpo. Delantero de 
encaje y  cinturón de li- 
berty color de malva.

II. Traje de muselina 
de seda aznl pálido, ple­
gado sobre el de funda 
de encaje orlado de piel 
de cisne. Berta de pere­
grina de encaje orlado 
de un pequeño volante 
de tul. Orla de piel de 
cisne en las mangas y 
cinturón y  lazo del esco­
te, de terciopelo azul.

III. 7Va;'< de crespón 
de China color de cham­
paña sobre una falda- 
funda de raso liberty del 
mismo color. Cuerpo 
drapeado guarnecido de 
bordados de color. Cin­
turón y  lazos de tul color 
de violeta. La túnica está 
diapeada en forma de 
panieis y la falda-funda lle­
va el delantero completa­
mente plegado acordeón.

D E S C R I P C I Ó N  D E  
L O S  G R A B A D O S

I a 3. T ra jb s  d e  b a i l e  

V  D E  c a l l e .

I .  T r a je  de 
baile. Falda-fun­
da de raso color 
pétalo de rosa 
guarnecida de

encaje de Venecia. Túnica y  cuerpo de muselina de 
seda aznl celeste, con cinturón de encaje.

II. Traje de visiia  de tela con dibujos color de 
topo: con vueltas-solapa de terciopelo blanco bor­
dadas de trencilla azul. Cuerpo y  delantero de falda 
adornados de terciopelo azul y  de botones de la 
misma tela.

III. Traje de baile. Falda-funda de raso color de 
m arül.con túnica drapeada de muselina de seda 
color de limón, guarnecido de encaje de oro y fran­
jas de perlas de oro. Cinturón y  lazos de terciopelo 
aznl Nattier.

4. T r a je s  v i s t o s  bn A u t b u i l .  Primer traje de 
jerga gris y abrigo corto de felpa color de plata 
guarnecido de pieles de opossum. Sombrero de fel­
pa, con bridas de terciopelo gris adornado de plu­
mas de avestruz. Segundo traje de terciopelo negro 
guarnecido de pieles de stungs. Abrigo corto de ter­
ciopelo adornado, ignalmente de pieles de stungs.

5. T r a je  d b  n i í í a  de terciopelo azul guarnecido 
de tafetán blanco bordado con trencillas azules y 
botones de cristal. Cinturón de cuero blanco.

6. A br ig o  de raso color Habana adornado de 
pespuntes hecbos a punió de cordonciUo. Bolsillos 
cuadrados pegados coo pespuntes. Adorno de boto­
nes de nácar.

7 .  P a s a d o r e s  f a r a  l a  c a b e z a . El primero es 

de plata repujada y  los dibujos aplicados represen­
tan <Le Montbretia», ñor muy decorativa. El se- 
gundo representa <EI enebro», es también de plata 
realzada por an adorno de cabujones. L a  tercera ea 
una fantasía decorativa, de plata repujada coo in­
crustaciones de n icai guarnecida también con ca­
bujones.

8. T o c a  d b  f i e l  d e  c ib e l in a  guarnecida de una

4 — T r a j e s  v i s t o s  e n  A u t e u i l

pluma de avestruz desrizada sujeta por un joyel de perlas y  ca 
bujones.

9. T r aje  modelo de la casa Chaplaix, llevado por la señoia 
Gaby de Morlay, de terciopelo cincelado, ademado de ungían 
cuello de guipur de Venecia y  de lin cinturón de muar blanco. 
Bacamangas de encaje de Venecia snjelas por laaos de mnar 
blanco.

10. T r a je  d e  t e r c i o p e l o  negro, y  chaqueta de seda bio- 
cbada. Cuello de terciopelo negro. Chaleco de tafetán color de 
marfil con botones de perlas. Cuello y  peto de tu) bordado.

11. T r a je  de pafio flexible color de humo con falda ple­
gada de terciopelo dei mismo tono. Canesú de la falda y c o -  

selete de terciopelo negro. Cuello de terciopelo negro y  ca­
nesú de grueso bordado de maciamé. Adorno de botones de 
terciopelo negro y  pelo de tul.

12. B l u s a  de raso de color azul Prusia gnarnecido con 
bordados de trencilla negra y pieles de stungs. Botones ne­
gros y  peto de tul.

13* A b r ig o  d e  n i ñ a  salpicado de encarnado antiguo, 
adornado de un cuello y  bocamangas de tela escocesa.

14- A br ig o  de felpa negra, adornado de on gran cuello 
y bocamangas de piel de armiño. Sombrero de felpa blan­
ca, guarnecido de una pluma de avestruz negra.

15. T r aje  sencillo de jerga azul, guarnecido con peque­
ños botones de fantasía. Quilla de la falda, cuello, acccfai- 
llado del cuerpo y  ciotuión de terciopelo negro. Scm bieio 
de terciopelo con copa diapeada.

16. T r a je  d e  e s t i l o  s a s t r e  de terciopelo de lana de 
color gris elefante. Chaqueta de forma blusa tusa con ancho 
cinturón, cuello, bocamangas y botones de terciopelo negro. 
Orla de pieles de opossum en la falda.

17. T raje de fina jerga color marrón, adornado de ter­
ciopelo del mismo color, pero, algo más obscuro. Adorno 
de botones de terciopelo y pelo de tul.

iS . Blusa de raso 
blanco, adornada de 
un cuello de encaje 
de Venecia y  botones 
de cristal.

19. T r a je  db  n i ­

ñ a ,  de sedila a cua­
dros blancos y azules, 
adornado de tafetán 
azul y de un pelo de 
encaje.

20. T r ajb  de he­
chura desastre de tet- 
ciopelo de Una azul 
marino adornado de 
pieles de stungs y de 
botones de fantasía.
Bordados de rencilla 
negra en el cuerpo a 
la  altura del talle.

V A R IE D A D E S

5 .— T r a j e  d e  n i ñ a

E l  o l f a t o

L as mucosas altas de 
la nariz ion más sensibles 
quelasbajasalos olores.

E l olfato es un senti­
do susceptible de gran 
desarrollo. Hay perfu­
mistas que a obscuras 
cogen una esencia deter­
minada entre v iiios cen­

tenares.
Los hom­

bres tienen 
e l o lfa to  
más

i.—A b r i g o  d e  r a s o

7 .— P a s a d o r e s  p a r a  l a  n u c a

se n si­
ble que las mujeres. Por medio de experimentos 
científicos se ba demostrado que muchos hombres 
notan el olor del ácido prúsico aun cuando esté di­
suelto en proporción de una parte de ácido por dos 
millones de partes de agua; mientras qne las muje­
res no perciben el olor, si la disolución es menor de 
diez por dos millones.

Aun cuando los blancos leoemos menos olfato que 
los negros, una prolongada g ermanencia en cual­
quier parte del mundo donde los olores sean escasos, 
aguza extraordinariamente dicho sentido. El doctor 
Nausen cuenta que a l volver de las regiones árticas 
a la tierra de Francisco José conocía cuando se acer­
caba sn ayudante, mucho antes de verle, por el olor 
del jabón con que re lavaba las manos. También 
podía hacer un inventario de lo que contenían las 
thozat que le servían de almacén, sólo por los olo­
res qne despedian-

L o s  s e l l o s  d e  c a r i d a d

El sello antituberculoso emitido con el fin de ob­
tener dinero para eom buh la/i/,^adelAombreb/au. 
ea, la tisis, es muy corriente en las cartas america­
nas. Estos sellos tuvieron tu origen, según se dice, 
en Dinamarca, hace ocho años y  se cree que en sn 
adopción infiuj 6  mucho el propio mooatca. L a  idea 
fué de un funcionario de correos de Copenhague, y  
al conocerla el rey le pareció buena y  le prestó su 
apoyo- Aquel sello, el primero de su clase es hi>y 
muy raro y  lo buscan mucho loa coleccionistas. El 
dibujo es muy aitisüco. En el centro aparece el re 
trato de la difunta reina de Dioamaica, esposa del 
rey Cbiistián. E n  lo alio ostenta la corona y debajo 
las armas de la casa real. A  los lados bay unos ra-
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8 .—T o c a  d e  c ib e lin a

■nos de rasas. Ei sello danés se hizo popular en seguida y  se 
Tendieron centenares de millones. Desde aquella época cada 
año se hace uua nueva emisión, algunas de bonito dibujo y es­
merada reproducción,

En 190;, es decir, a l año siguiente de aparecer el primer se­
llo danés, la República Argentina emitió el primer sello de ca­
ridad sndamericano. Era un verdadero sello de correos emitido 
por et gobierno, pero se cobraba por él una pequeña cantidad 
m is de la de su valor corriente, destinada a  combatir la plaga.

La tercera nación que adoptó el nuevo sistema de lucha con­
tra la tuberculosis fué Suecia que en 1906 emitió un bonito se­
llo con los retratos de los reyes actuales. Lo mismo que en D i­
namarca, el dibujo se cambia todos los años. Dichos dibujos 
suelen ser alegóricos y representan la ciencia venciendo a la 
enfermedad, la caridad y la ciencia dándose la mano, la caridad 
cuidando enfermos, y  otras composiciones por el estilo, Las 
colecciones completas de estos sellos suecos las aprecian mucho 
los coleccionistas.

9 ,—T r a ie  d e  l a  c a s a  C b a p la iz

Rumania emitió más adelante otros sellos antitu 
berculosos muy bien grabados que como los de !a A r­
gentina servíana la vez para la obra de caridad y  pata 
el correo. Como es de suponer, ta reina de Rumania 
se interesó mucho por estos sellos y  tomó parte activa 
en su emisión. En las tres primeras emisiones apare­
cía Carmen Sylva dedicada a  las tres operaciones qne 
más la gustan: zurcir, hilar y  cuidar a los enfermos.

Los Estados Unidos vienen emitiendo desde hace 
años, por Navidad, sellos de la Cruz Roja, de dibujo 
muy sencillo, con el emblema de la Asociación. Su 
precio es de cinco céntimos y  se venden por millones.

E l  c in e  e n  l a  e s c u e la

En Inglaterra se piensa seriamente en instalar ci­
nematógrafos en las escuelas. Para la enseñanza de 
ciertas ciencias como la bistoiia y la geografía se 
vienen empleando desde tiempo inmemorial láminas 
de diversas clases, y en tos últimos aCos Se adoptó en 
no pocos colegios la linterna mágica, pero su campo 
es muy limitado.

Con el cinematógrafo la enseñanza será más fácil y 
más agradable. Supongamos, por ejemplo, que los 
niños están estudiando el mapa de una región cual­
quiera. En lugar de la lámiua coloreada, el cinema­
tógrafo los hará recorrer rápidamente el país. S i hay 
alguna ciudad importante, el profesor les hará notar 
los contrastes entre aquella población y la  suya, y  al 

llegar a  algún'*punto interesante la máquina se detendrá mien­
tras e! maestro da una larga explicación,

El cine dará idea a  los discípulos de lo qne son las regiones 
que desconocen y  de sus recuerdos históricos. Cuando los go­
biernos adopten en sus escuelas este gran auxiliar de la ense­
ñanza, las casas fabricantes de cintas cinematográficas harán 
pelícnlas históricas reconstituyendo los hechos más famosos de 
la historia del mnndo, que de este modo quedarán grabados 
indeleblemente en ta imaginación de ios alumnos, porque a 
muchos chicos puede resultarles pesada una lección de histo­
ria, pero a  ninguno le deja de interesar una vista cinemato­
gráfica.

El cine hará una revolución en la enseñanza de las ciencias 
naturales. Por medio del microscopio se han hecho ya pelícu­
las que representan insectos y  microbios invisibles, moviéndose 
en su esfera natural y  del tamaño de gatos y perros. N o hay 
estudiante que no sepa la  diferencia que existe entre trabajar 
ante un aburrido diagrama y  ver el objeto real en plena vida.

P e n ó m e n o s  p oIin ioo B

El doctor D ^ n in , profesor en el Liceo de 
Bayona fué sorprendido el 7 de mayo de 
1911 por un fenómeno maravilloso. A  las 
siete de la tatde, atravesaba en tren el bos­
que de pinos qne se extiende entre Dax y 
Bayona, cuando observó el astro del día ro­
deado de hermosa corona rosácea: el disco 
del sol tenía el mismo color.

¿A  qué atribuir este espectáculo? Presen­
taba e! so! la misma apariencia que una luz 
al ser mirada a  través de una lámina de v i­
drio, espolvoreada con polvos de licopodio. 
Experimento clásico para repetir los fenó­
menos de difracción. ¿Habrá que buscar la 
causa de las coronas solares en la difrac­
ción? No parece dudoso y  es fácil compren­
derlo. Mayo es la época de la fecundación 
He ios pinos en aquellas regiones; las par- 
ticulas de polen revolotean por el aire en 
gran abundancia, e interpuestas entre el ob­
servador y el sol, producen las coronas y la 
coloración observadas. Confirma este modo 
de ver que sólo se contempla este fenómeno 
en tiempo en que la fecundación de loe pinos 
está en gran actividad.

A  estos granos de polen deben también 
atribuirse las lluvias de azufre con tanta fre­
cuencia observadas en los tiempos antiguos. 
N o deshace esta opinión el que cayeran di­
chas lluvias en parajes apartados del pinar, 
pues trasladado por el viento el polen pue­
de aparecer a grandes distancias del sitio 
donde fué formado.

L a  s id r a  c o n t r a  la  g o t a

L a  gota, esa reina de las enfermedades, 
como la llamaba Sydenhan, molesta a mu­
cha gente, y  por lo tanto son numerosos los 
medicamentos profilácticos o curativos qne 
se emplean contra ella. Dicese qne la gota 
es debida a un exceso de ácido úrico en la 
sangre o  a su retención en el líquido nutri- 
dor y  sn insuficiencia de excreción.

Un médico alemán ha expuesto reciente­
mente una teoría nneva sobre la patogenia 
de este vicio de nutrición. Herr Schmidt 
cree qne la uiicemia, pnnto de partida de 
las manifestaciones gotosas es el resultado

de la insuficiencia de secreción del ácido clorhídrico en el estó 
mago. Los dispépticos hipoclorhidricos son en su opinión lo  ̂
únicos que sufren las molestias de la  gota. Pero hay muchog 
sujetos que no carecen de ácido clothidrico estomacal y que sin 
embaigo pagan de vez en cnando su tributo a la  crisis gotosa. 
Como consecuencia de esta teoría particular Schmidt aconseja 
a los gotosos que tomen diariamente de 30 a 40 gotas de ácido 
clorhldico oficinal diluido en el liquido de la bebida o bajo la 
forma de limonada fuera de las comidas. Según las observa­
ciones recogidas por este médico los resultados son notables en 
poco tiempo.

E l remedio debe ser bueno para los dispépticos coo insufi­
ciencia de jugo estomacal, porque a  los biperclorhidiicos no 
puede sentarles bien un nuevo exceso,

E s mucho más sencillo el medio preconizado por el doctor 
Motáis d’Angers ante la Academia de Medicina de París. Des-

10.—T r s j e  d e  t e r c io p e lo

pnés de haber sufrido durante largo tiempo repetidos accesos 
de gota y  después de ensayar sin éxito casi todas las medica­
ciones, el citado médico encontró por casnalidad nn remedio 
de los más agradables a l par que de los más eficaces. Un ami­
go suyo le había enviado una barrica de sidra mezclada con un 
tercio de agua en el momento de la fabricación, según es cos­
tumbre en Bretaña, y  como resoltaba muy agradable para el 
doctor, la hizo su bebida habitual en dosis de un litro en cada 
comida. Desde aquel momento con gran sorpresa y  con legi- 
tinm satishcción no tnvo ningún acceso de gota. En vista de 
ello se apresuró a recomendar el remedio a los amigos que te­
nían manifestaciones gotosas, 7  eo todos dió iguales resultados 
el sistema terapéutico.

Es indudable que para que la medicación sea más eficaz hay 
que empezar por no excederse en In comida, porqne la buena 
mesa incita al exceso de producción de ácido úrico y  constitu­
ye la  génesis de los accidentes artríticos y  gotosos,

P a r a r r a y o s  N é g r ie r

Según el general N ^ rier , para evitar la formación del gra­
nizo, basta privar la acnmulación de electricidad atmosférica 
de las regiones elevadas, conduciéndola al suelo.

Asegura qne tales resaltados se obtienen con pararrayos mny
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15.—T ra je  se&oillo

elevados, foiaudos por conductores que no ofrezcan ninguna 
leústencia al paso de ¡a electricidad.

Tales conductores pueden ser formados por tiras de cobre 
electroiftico de 0,003 t»- üe espesor por 0,06 de ancho, encon- 
tacto con la tierra medíanle el agaa de un depósito o de an rio.

Los ensayos con el método del general Négrier, basados en 
los principios de su sistema, han sido efectuados en Poiton, 
Saint Julien d’Ars y  Paisey le Sec, regiones en que cada año se 
hacían sentir los pedriscos de un modo violento. Desde que las 
localidades mencionadas se bailan protegidas por los pararra­
yos Négrier, el granizo no ha sido visto en los territorios iume- 
diatos a dichos elementos protectores. Por otra parte, ei conde 
de Beauchamps, exslnmno de ta Escuela Politécnica, ba hecho 
que se instalaran aparatos análogos en las alturas de Chausigny 
y l e  Saint Savia, formando con las estaciones precedentes nna 
linea de 30 kilómetros qne se dirige del Este al Oeste: desde 
qoe este circuito quedó establecido, tampoco se ha notado la 
caida de granizo en el país.

^  S - A ,  I S T I E  X j X j O

13.—A b rigo  d «  Dina 14.—A b r ig o  de fe ipa

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E . d e  M i r e c o o r t  

í  Continuación)

E ste  h in có  u n a  rod illa  en  tierra , y  p o n ien d o  la  
m ano  eo  su pecho , d ijo :

- V u e s t r a  A lteza p u ed e  en tra r d esd e  luego en  el 
palac io  d e  la  V icaria.

P e ro  el p ad re  F ranc isco  se  acercó  a l canciller, y 
prODUDció estas palabras;

-  ¿T enéis a  b ien  en tregarm e el escrito  q u e  acabáis 
d e  leer?

E l d ig n a ta rio  se puso  pálido.
D etuvo  ¡a m ano  qu e  el m on je  a largaba  p ara  coger 

la  C arta , y co n su ltó  con  sus m iradas a l duque.
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G asten D R O U E T ,£ d il« u r

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

R a p r o d u c t a o n  P r o h i b i d a

X X V I I I _ r 5 5

E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s it o r io s  C h a u m e l
p a r a  A d tU te a . j  p a r a  N if io a .

In falib les; efecto producido en m edia hora. 
F U M O U Z E  -  PARIS. »  ra  laia$ iat Farm aeUu dtl Steás

G 5 * í > t u c i í > i i  ^ C L X \X fX \:S p e7tx x e .‘

♦rt««)a4.I* )  j> e c K c  X o ó tí> .̂ £ ciéd ij6 f i  y

a ia ¿ y -¿ M í). ¿ á y  Í í í í n i q i ú i í y  C i ^ m c o y .

La “ CRÉME SIMON” . Es 
s u p e r i o r a  y  l a  m e j o r a  p a r a  l a  
t o i l e t t e  d e  l a s  S e ñ o r a s — P o l v o  
d e  a r r o z  y  j a b o n o l i l o  a  l a  

C r é m e  S i m ó n .
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10 ,_ T r a je  d e  e s t i lo  s a s t r e

E l d u q u e  n o  estaba  m enos a sus tado  q u e  su  c a n ­
ciller.

F e rn á n d e z , C araffa  y  M o n te leo n e  se  co locaron  a 
su  la d o  con  u n a  ag itac ión  im posib le  d e  describ ir. E l 
virrey  in te rro g a b a  co n  los o jos a  to d o s  sus am igos. 

E n to n c e s  fué cu an d o  el arzobispo creyó que  deb ía
in te rv en ir . ,

-  R ogam os a l cancille r del virrey, exclam ó que 
en treg u e  a n u estro  a rch id iácono  la  C a rta  d e l E m p e­
rador, p a ta  q u e  sea  prov isionalm en te  depositada , 
b a jo  n u e s tra  salvaguard ia , en los arch ivos d e l arzo-

-  J u ro  p o r Jesucris to , le  co n tes tó  e l p ad re  F ran ­
cisco , q u e  la  pob lac ión  d e  N ápo les n o  d e ia rá  las ar 
m as, n i se  lev an ta rá  e l s itio  del C astillo  N uevo, sin 
q u e  h ay a  exam inado  yo ese d o cu m en to  q u e  se  p ro ­
p o n e  a  la  acep tac ió n  d e  M asaniello .

E l p e scad o r a rreb a tó  en tonces a l cancille r e l pei- 
gam ino , y lo  en tregó  a l  m onje. E s te  lo  reco rrió  rá­
p id a m e n te  co n  la  v ista, y gritó:

-  iM asan iello ! iM asanieüo!
-  ¡Q ué, p a d re  míol
-  ¡T raición! ¡Sacrilegio! E s ta  C arta...
-  P roseguid .

E s tá  falsificada. Se h a  suprim ido  to d o  lo  q u e  nos 
h a  le íd o  ese im postor, re la tivo  a n u estra s  lib e rtad es  
m un ic ipales y  a  lo s privilegios d e  los tres ó rdenes.

T a n ta  superchería  y audac ia  por p a rte  d e l virrey  
d«,sconccrtaron al jefe del p ueb lo , y só lo  pu d o  m ur 
m u ra r señ a lan d o  a  su  enem igo:

-  D eb em o s confesar q u e  ese h om bre  es m uy co­
b a rd e  y m uy im puden te .

Rl v irrey ecb ó  m ano  a  la  empwD^í^iira d e  su es-

^  -  C o n ten eo s , m onseño r, le  d ijo  don  Ju a n  F e r­
nández.

- 1 A brid  las puertas! g ritó  M asaniello  con voz atro ­
nado ra .
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E jecu tó se  in m ed ia tam en te  esta  o rd en , y el pueb lo  
se  p rec ip itó  tu m u ltuosam en te  en  la basílica.

E i joven  se  lanzó, veloz com o el relám pago, a uno  
d e  los p tílp itos de la  iglesia, y  h ab ló  asi:

-  D uque d e  A rcos, d e lan te  de  ese p u eb lo  reunido, 
d e lan te  d e  ese san to  arzob ispo  y d e  sus sacerdo tes de ­
la n te  d e  tu s m ism as tropas, te  dec la ro  infam e y sa 
crílego: infam e, p o r q u e  h as m en tido  au d azm en te  a  
esta  ilustre  asam blea; sacrilego, p o r que  h as apoyado  
tu s  m en tiras en e l sag rado  lib ro  d e  los Evangelios. 
V éngate, p u eb lo  d e  N ápo les; ya está  ro ta  la tregua. 
¡M ueran  los traidores! ¡M ueran  los perju rosi D em os 
u n  e jem plo  que  haga  tem b la r a los reyes.

F ernández  hab ía  fo rm ado  a  los españo les en b a ta ­
lla, excitándolos a  vender caras sus vidas; los am igos 
d e  M asaniello  se  a linearon  al o tro  lado  del coro. U nos 
cruzaban  ya sus p a rte san as ; o tro s p rep a rab an  sus 
m osquetes...

M asaniello  co rría  a  p onerse  a! fren te  d e  sus com ­
ba tien tes  del d ía  an te rio r, cu an d o  le  de tu v o  el pad re  
F ranc isco  d ic iéndole:

-  P e rd o n a  a  esos h om bies, que  han  ven id o  con 
fiados eo  la fe d e  tu  pa lab ra  y la mía.

-  H a n  faltado  a  sus ju ram en tos.
-  E nséñales cóm o  se respetan .
-  P ero  tan tas  infam ias, tan tas  in trigas deshonrosas 

m erecen  un  castigo  ejem plar,
-  La jus tic ia  hum ana , o  si ésta  falta, la d e  D ios 

sab rá  castigados.
M asaniello  se  acercó  a l d uque  d e  A rcos, cuyo ro s­

tro  estaba  lívido. La cabeza d e  aque l anc iano  se  ha­
b ía  dob lado  b a jo  el peso  d e  su  vergüenza y d e  sus 
rem ord im ien tos.

-  ¡V ete  d e  aqu í! le  d ijo  e l pescad o r, h om bre  sin 
fe, que  a rrastras  tu s  b lancos cabellos p o r e! fango del 
perjurio , y  profanas ese  co llar del T o isón  d e  O ro , que  
en  o tro  tiem po  llevaron en  el pecho  tan to s  ilustres 
caballeros. M i palab ra  te  protege, p o rque  e l padre 
F rancisco  así lo o rdena, y po rque  los p lebeyos deben  
en señ ar a  los nob les lo q u e  vale la fe ju rad a . E s pre­
ciso  sin em bargo, d u q u e  d e  A rcos, que  conozcas lo 
q u e  has hecho ... Y o q u e iía  salvar a  tu  hija, y,., tú  la 
has perdido.

Al e scuchar estas pa lab ras a n im ó a l virrey u n  resto 
d e  energ ía: sus o jos ch ispearon  de ind ignación .

-  E sos hom bres q u e  tan to  respetan  las leyes del 
hon o r, exclam ó señalando  a los am igos d e  M asaniello, 
van a  desfogar sin d u d a  en  una  n iñ a  de d iez y seis 
años e l od io  q u e  profesan  a  su padre.

- N o  hab les así, desgraciado ; tu  hija n o  es tá  en 
mi poder.

-  ¿D ónde está?
-  L a  h a  ro bado  C orcelli.
-  ¡Corcelli! exclam ó e l d u q u e , ¡D ios mío!
-  M asaniello  ven ía  a bu sca rte  p ara  q u e  le ayuda­

ras a  sacarla  d e  su  poder, y tú  le  has co n te s tad o  con 
u n a  traición. M uy du lce  d eb e  ser el despotism o, 
cu an d o  se sacrifica la  tranqu ilidad , e l h o no r, la fami 
lia, to d o ... h asta  la  salvación del a lm a  p o r conservarlo.

E l orgullo  y  la obstinación  d e l v irrey quedaron  sin 
fuerzas.

-  ¡Mi hija! ¡ D evuélvem e mí hija 1 m urm uró  sollo­
zando, y h aré  por ti-to d o  lo  q u e  p u ed e  hacer la g ra­
ti tu d  d e  un  padre.

-  ¡Q ue te  devuelva tu  hija! S in  d u d a  p ara  q u e  la 
entregues a  F ernández , a  ese  infam e fo rjado r d e  im ­
posturas, tu  consejero  y tu  am igo. ¡Isab e l casad a  con 
Fernández] ¡Oh! A n tes q u e  se  verifique esa unión 
de tes tada , será  p reciso  sacarm e gota  a  g o ta  toda  la 
sangre de m is venas.

- ¿ Q u é  exiges, M asaniello , p o r  a rran ca r a m i hija 
d e  las m anos d e  Corcelli?

-  N a d a .. n ad a  qu iero  d e  ti. Y o la  am o ; sábelo  de 
u n a  vez. M il veces la  h e  llevado d e  N ápo les a P ró ­
cida, y rail nos hem os ju ra d o  u n  am o r e terno . Si se 
necesitan  so ldados p ara  lib e rta rla , los tend ré ; si se 
n ecesita  o ro , palac ios hay  en  la  c iudad , d e  donde 
sacarlo  en abundancia ... Sí. ¡P o r la sangre  d e  Cristo! 
a  ellos acu d iré  p a ra  ob tenerlo . Y ah o ra , haceos atrás... 
¡atrás! g ritó  furioso  rechazando  a l  d u q u e  y a  los que 
le  acom pañaban . ¡Salid del tem plo , m alditos!, que  
venfs a  profanarlo , y a  robar, valiéndoos d e l perju rio  
y  d e  la  im postura, la  lib ertad  d e  los pueblos. I d  a 
o cu lta r vuestra  vergüenza en  ese n id o  d e  aves d e  ra  
p in a  que  h ab é is  eleg ido  p o r abrigo. ¡A  mi, pescado­
res y lazzaroni, a  mí! A rro jem os de aq u f a  esos in fa­
m es; in ju riad los, acom pañad los con  vuestro  d esp re ­
cio  h asta  ^  p u en te  levadizo d e l C astillo  Nuevo!

M ien tra íp ro n u n c iab a  M asaniello  e s te  d iscurso  con 
to d a  la fogosidad d e  u n  h om bre  irritado , cuyas bue  
ñas in tenciones h a  inu tilizado  la  perfidia, hab laba  
d o n  Ju an  F ernández  con dos nob les , a  qu ienes co ­
n o ce  el lector, y  cuya am istad  hab ía  cu ltivado  en  su  
v ia je  an te r io r a  N ápoles: e ran  el p rín c ip e  d e  Caraffa 
y  su herm ano  e l  co n d e  d e  M onteleone.

-  Caraffa, decfa  el a lm iran te  señ a lan d o  a l  je fe  del

pueb lo , parécem e que  e l d u q u e  d e  A rcos tien e  con 
ese  p illo  dem asiadas consideraciones.

- ¡ E s  cosa increíb le! respond ió  e l p ríncipe.
- ¡ A h !  Si n o  estuv iese yo encerrado  en ei C astillo  

N uevo...
Si C orcelli n o  se  h u b iese  re tira d o  a  los A pen i­

nos... añ ad ió  M onte leone.
-  U n a  p u ñ a lad a  o u n  m osquetazo  harían  callar a  

sem ejan te  id io ta .
- ¡ B a h l Y o  estoy  lib re  d e  com prom isos, repuso 

Caraffa; y  a u n  cu an d o  C orcelli sea  en tre  los braviá&  
N ápoles un p ersona je  m uy d is tingu ido ...

-  N o  faltará  qu ien  sea capaz d e  sup lir su  ausencia, 
le  in te rru m p ió  Fernández . P ríncipe , ¿n o es  eso  lo q u e  
queré is indicar?

-  P oco  m ás o m enos.
- P u e s  b ien , q u e rid o  m ío; ten ed  la  b o n d ad  d e  

deshacernos d e  ese pescador, que, com o veis, n o  es 
un  consp irado r o rd inario .

-  S í; es afic ionado  a arengar.
-  C om o buen  tr ib u n o  d e  plazuelas.
- Y a  tra ta rem os d e  o p o n e r u n  a rg u m en to  a d h ó

mtnem, q u e  n o  te n d rá  rép lica , d ijo  e l p rínc ipe . C o­
nozco en  el a rrab a l d e  L oreto ... P e ro  separém onos, 
Fernández , p o rq u e  p u ed en  observarnos, y  sentiría 
m uchísim o p e rd e r m i libertad , si m e viese en  e l caso 
d e  seguiros al C astillo  N uevo. D eb ié s  saber q u e  la 
herm osa  condesa  d e  C am erin i rae  b a  d a d o  u n a  cita  

M asaniello  ah u y en tó  d e  la  ig lesia d e  S an to  D o 
m ingo  a  todos los pa rtid a rio s  del d u q u e  d e  Arcos, 
sin p e rm itir q u e  se  les m altra tase , C arafa  y M onte  
leone se  separaron  d e l alm iran te .

E l je fe  del pu eb lo  se  d irig id  a  la  V icaría , y se en  
cerró  en su  cuarto.

A cariciaba su  im aginación  m il p royectos d e  m uer­
te, d e  venganza y d e  p illa je . L a  m ala fe d e l d u q u e  de 
A rcos y d e  la  aris tocrac ia  q u e  le  aconsejaba, la  nece 
sidad  de re sca ta r a  Ju a n a  e  Isabe l, y m ás q u e  todo  
p robab lem en te , el re sen tim ien to  d e  la  in ju ria  que  
acababa  d e  rec ib ir, le excitaron  a  p rec ip itar la  revo­
lución n apo litana  p o r  m ed io  del te rro r y d e  m edidas 
violentas, q u e  h a s ta  en tonces hab ían  rep u g n ad o  a 
sus sen tim ien tos m oderados.

Su esp íritu  n ad ab a  en  un  océano  d e  ex trañas p e r 
p lejidades. L a  p ro b id ad  y la tnoderaciÓD, q u e  e ran  la 
base d e  su  carác te r, com batían  aquellas fogosas s u ­
gestiones d e  la  có lera  y  del od io . L os p rim eros sen­
tim ien tos, que  e ran  tam b ién  los m ás nob les y los más 
d ignos d e  su  m isión po p u lar y  reform adora, consi­
gu ieron  e l triunfo . R esolvió  pues acu d ir  a  la adhesión  
d e  sus parciales, p ara  o b ten e r la  sum a q u e  necesita­
ba, y  con e s te  ob je to  convocó  en la  plaza del M erca 
do  a la clase m ed ia  y  a los pescadores del golfo.

H ab ía  llegado  la noche.
U n a  m asa com pacta  d e  h ab itan tes  llenaba la  pía 

za, y varias hachas d e  v ien to  a lu m b rab an  a aquella 
m ultitud  confusa, ilum inando  al m ism o tiem po  los 
balcones, los te rrados y los lienzos triangu lares de 
las casas inm ediatas.

L a  T o rre  d e  S an  E loy , la  d e  S an ta  C atalina, p a ­
rroqu ia  d e  aq u e l populoso  barrio , y  la del convento  
del Cármine, rec ib ían  a iin  en  sus fachadas algunos 
pálidos reflejos del d ía  q u e  ib a  desap arec ien d o  rá­
pidam ente.

A parec ió  M asaniello , y  reinó  a l p u n to  u n  p ro fu n ­
do  silencio .

-¡N a p o lita n o s !  d ijo  en  voz alta, y a  conocéis todos 
los acon tec im ien to s d e  este  d ía . A  las pa lab ras de 
conciliación  que  b e  p ronunciado , h a  re spond ido  el 
virrey con tra ic iones e  im postu ras: proclam em os pues 
noso tros miSmos, sin  consu ltar a  n ad ie , esa libertad  
que  se  no s niega, y  sea el pueb lo  su p rop io  soberano, 
ya q u e  n inguno  d e  esos orgullosos nob les , que  le  e n ­
gañan y le  op rim en , es d ig n o  d e  gobernarlo . 

A clam aciones sin nú m ero  acogieron estas razones. 
M asaniello  rec lam aba d e  n uevo  e l silencio, cu an ­

do  un te rrib le  re lám pago  ilum inó  rep en tin am en te  la 
plaza: oyóse a l m ism o tiem po  u n a  de tooac ión  espan- 
losa, y  doscien tas balas silbaron  a  lo s o ídos d e l pes- 
cador,

¡M ilagro increíb le! N in g u n a  d e  ellas le  tocó.
C orrió  e l p u e b le  eo tu m u lto  a  la e squ ina  del m er­

cado, d e  d o n d e  hab ían  p a rtid o  los tiros, persiguió  
con  ah inco  a  los asesinos, q u e  hu ian  p o r  las calles 
inm ediatas, y fué cog ido  u n o  d e  ellos. L leváronlo  a 
la  presencia  d e  M asaniello , y  é s te  reconoció  en él a l 
p rínc ipe  d e  Caraffa.

E l jefe d e l p u eb lo  p id ió  un  b ich ero  a  un  pescador, 
y  exclam ó ace rcán d o se  a l principe:

-  A qu í m e tienes, m alvado. ¡A h, nob les señores! 
¿Q ueréis vencerm e p o r m ed io  d e l asesinato , p o rque  
la  astucia  y  el p e rju rio  d e  n ad a  os han  servido? La 
jus tic ia  de_M asaniello  es v ig ilante y activa. ¡P o r San 
Javier! te  ju ro  q u e  n o  apo sta ré  band idos p ara  q u e  te  
m aten ; pero  reco m ien d a  tu  a lm a  a D ios, p o rq u e  an 
tes d e  c inco  m inu to s te  d a v a ré  a l m adero  d e  esa

horca , co m o  se clava a  una  p u e rta  u n  an im al d a ñ in o  
Y el p escad o r re tro ced ió  d irig iendo  c o n tra  su  ene 

m igo el te rrib le  in s tru m en to  con  que  se  h ab ía  arm ado . 
C araffa  desenvainó  su  espada.
-  ¡Bien, b ien! defiéndete , le  g ritó  M asaniello : m e  

han  d icho  q u e  eres h om bre  superio r en  la esgrim a.,, 
ta n to  m ejor, p o rq u e  n ingún  d ue lis ta  se  h a  b a tid o  ja ­
m ás en  c ircunstanc ias  tan  solem nes, n i d e lan te  d e  
u n a  asam blea  tan  num erosa . ¿E stás p ronto?

C araffa se  puso  en guard ia .
E n to n ces se em peñó  una  h o rrib le  lucha , en  la que  

los dos adversarios desp legaron  to d a  la sangre fría, 
todo  el valor, to d o  el ap lom o, que  p u ed en  insp irar 
e l od io  y el sen tim ien to  d e  la  p rop ia  conservación  a 
unos hom bres que  no  fruncían  e l en trece jo  en  pre­
senc ia  d e l peligro,

M asaniello  era  m ás joven  y m ás ágil, p e ro  su  bi­
ch e ro  p esado  y difícil d e  m anejar.

C araffa, p o r  e l con trario , m anejaba  una  espada 
co rta  y ligera; pero  sólo parab a  con m ucho  traba jo  
los golpes d e l pescado r, y n o  se  a trev ía  a  a c e rc a rse a  
este , pues le  veía p a rtir  con asom brosa  p ro n tiiud .

A l cab o  d e  a lgunos in s tan tes, se  rom p ió  la espada 
d e l p ríncipe.

-¿ C o n q u e  eres va lien te  p ara  defendeitC r y a ! m is­
m o  tiem po  b as tan te  co b a rd e  para  asesinar po r de irás 
a  tu s enem igos? le  d ijo  M asaniello  h in can d o  en  tie rra  
la  co n te ra  d e l b ichero . R ep til venenoso, acabem os 
d e  una  vez.

V olvióse hacia  un  m ocetón  q u e  se hallaba  en  la 
p rim era  fila de! c írculo , y le  d ijo :

-  G iovanne, d a  tu  m osquete  a  ese  hom bre .
C araffa em p u ñ ó  e l a rm a q u e  le  p resen taron , com o

el náufrago  se  agarra  a la tab la  que  a rro jan  las o las 
n a n a  él.

La exam inó  con  cu id ad o , hizo ju g a r la  llave, a la 
que  estaba  su je ta  u n a  enorm e m echa , y  se  d ispuso  a  
a p u n ta r  a su co n tra rio  a l p rim er m ov im ien to  q u e  
h iciese p a ia  ade lan ta rse .

N o  se  oía u n a  resp irac ión  en  aque lla  inm ensa  p la ­
za, d o n d e  se  hallaban  am o n tcn ad o s  tan to s  seres vi­
vientes. A  veces r tc c r i ía  el cen tro  d e  la m u ltitu d  un 
m urm u llo  d e  terro r, a l considerar ésta  que  aque l 
co m b ate  era  sum am en te  desven ta joso  p a ia  M asa- 
m ello, y todos tem blaron  cu an d o  le  vieron colocarse 
c o n  su  b ichero  a l h om bro  a  unos c in cu en ta  pasos 
del príncipe.

-  ¡C uidado , m onseñor! g ritó  a é s te  irón icam en te  
p o rq u e  si perm itís  q u e  llegue basta  d o n d e  estáis, sois 
m uerto ,

Y  al m ism o tiem po  co rrió  hacia  é l velozm ente.
Salió  el tiro  del m csquete .
M asaniello  prosiguió  su  carrera, y  se  oyó  resonar 

un so rdo  ru ido  sob re  el en ta rim ado  que  so s ten ía  el 
pa tíb u lo  d e  la plaza.

E l p ríncipe, m orta lm en te  herido , ag iló  los brazos 
lanzó  u n  gem ido , y q u ed ó  sin vida: el b ichero  le hab ía  
traspasado  el corazón.

-  Y  ahora, lazzaroni y  pescadores d e  N ápo les, a  
los palac ios d e  esos asesinos, exclam ó el vencedor.

L a  plaza de! M ercado  q u ed ó  vacía  en u n  in s tan te . 
N ápo les se vió ilum inada aque lla  noche p o r el fú ­

n eb re  resp lando r d e  ve in te  incend ios, y d u ra n te  ella  
perec ieron  tam b ién  m uchos señores d e  la  nobleza.

A l am an ece r h ab ía  ya reun ido  e l jefe d e l pueb lo  
los sesen ta  m il ducados q u e  necesitaba  p a ia  rescatar 
a  las cau tivas d e  C orcelli.

X V II I  

1/08 b a n d id o s

L o  p rim ero  que  hizo C onrado , a  qu ien  sus cama- 
radas hab ían  d e jad o  so lo  en  N ápo les, a l despertarse  
en  la  hoste ría  d e  i l  Cappudno, fué o rien tarse , p a l­
parse  les m iem bros, com o  p a ra  vo lver a  to m ar pose­
sión  d e  su  persona, y  tra ta r  d e  in q u irir qué  s itio  e ra  
aq u é l en  que  se  hallaba, y  p o r  qué  se  h a llab a  en  él.

N o  p u d ie n d o  resolver este  esp inoso  prob lem a, p ro ­
firió u n  Kirschem easser fo rm idable , a  cuyo estru en d o  
acu d ió  e! hosta lero ,

-  ¿Q u é q u ie re  vuestra  señoría? le p reg u n tó  Hbuon 
Cappudno.

- ¿ D ó n d e  estoy , K irschen u 'auerl c o n te s tó  e l b o ­
rracho .

-  E n  la  hoste ría  A t i l  Cappudno, h u m ild e  serv idor 
d e  vuestra  señoría.

- -S i vos ser il m ió  setfito r, añ ad ió  sen tán d o se  en  
un  banco , ap o rta rm e  d e  m anducar.

-  Sereis serv ido  al m em en to , rep u so  i l  Cappudno.
P o co  después volvió con  u n a  p irám id e  d e  berzas

cocidas, sob re  las cuales se  o s ten tab a  m ed io  jam ón  
ahum ado .

C olocóse C o nrado  cóm odam en te  en e l banco , y 
em pezó  a  com er y b eb e r, co m o  si n o  h u b ie ra  a p re n ­
d id o  a  h ace r o tra  cosa en to d a  su vida.
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A cababa  p rec isam en te  la  ú ltim a lo n ja  d e  jam ón , 
c u an d o  apareció  P ie tro  e n  ei um bra l d e  la  sala.

E i hoste lero  co rrió  hac ia  él y le preguntó :
-  ¿H abéis en treg ad o  caro mío, m i n o ta  a  M asa­

niello?
-  T o d av ía  no , re sp o n d ió  P ie tro . E l je fe  del pue­

b lo  n o  h a  ten id o  tiem p o  p ara  ocuparse  en estos p o r­
m enores; pero  é l es q u ien  a  env iado  a  C orcelli con 
su  p a rtida  a L ore to , y  p o r consigu ien te  pagará  el 
gasto  q u e  hayan  hecho,

-  ¿Y m e desem barazaré is d e  e se  elefante? repuso  
i l  Cappucino señalando  a  C o n rado  con  u n a  m ueca.

-  T raed  u n  vaso p ara  m í, y retiraos. S i m e dejáis 
o b ra r , an tes  d e  u n  cu a rto  d e  ho ra  sa ldrá d e  a q u í el 
a lem án .

-  D ios o iga vuestras pa lab ras, m urm uró  e l h o s te ­
le ro  d irig iéndose  a  la  cocina . ¡Ah! M is vein te  duca  
do s... m is v e in te  d ucados... y  los dOce rea les q u e  he 
h ip o tecad o  adem ás, ñ ad o  en  ese a tu rd id o  pescador.

P ie tro  se sen tó  a la m esa en fren te  d e  C onrado . El 
co n tra b a n d is ta  y  el ban d id o , después d e  darse  a  co­
n o ce r m u tu am en te , se  estrecharon  afectuosam ente 
las m anos. H e  a q u í lo  q u e  p ropuso  e l p rim ero  a i se ­
gu ndo :

-  C orcelli h a  ro b ad o  e s ta  n o ch e , d e  la  ab a d ía  de 
S a n ta  C lara , a  la  h ija  del d u q u e  d e  A rcos y a  la  h e r­
m an a  d e  M asaniello , q u e  en  ella se  hab ían  refugiado, 
y p ide  sesen ta  m il d u cad o s  p o r su  rescate . Si nos 
pusiéram os d e  acuerdo , robaríam os a  tu  jefe esas dos 
m ujeres, y rec ib iríam os vein te  m il ducados lo m enos 
p ara  lo s dos. B asta  p ara  e llo  q u e  m e guíes a  la  forta­
leza  q u e  o cu p an  tu s  cam aradas en  los A peninos: m e 
a lis to  en  la  b an d a  d e  C orcelli, y nos arreglam os de 
m odo  que  se  nos encargue  en  u n a  m ism a noche, a  
m í d e  la  cu sto d ia  d e  las jóvenes, y  a  ti d e  la  avanza­
d a . L o  dem ás m arch ará  po r sí m ism o. Si por c a su a ­
lid a d  estás d e  av anzada , cu an d o  yo n o  p u ed a  cu sto ­
d ia r  a  las presas, será  p rec iso  seduc ir a l  cam arada  
q u e  las vigile.

C o n rad o  acep tó  e l negocio , y después de haberse  
co n ce rtad o  en te ram en te  p ara  engañar la  v ig ilancia d e  
C<3rcell¡, b an d id o  y co n trab an d is ta  se  pusieron  en 
cam ino .

E n  la  p arte  d e  los A pen inos q u e  separa la  C ala­
b ria  d e  la tie rra  d e  L a b u r se  ha llab a , h ac ia  lo m is  
a lto  d e  un m on te  inaccesib le , la caverna  en  que  J u a ­
n a  e  Isab e l se h a llab an  encerradas Pálida, ex tenuada 
d e  fa tiga  y d e  pena, h a b ía  apoyado  Isab e l la  cabeza 
e n  e l pech o  d e  Ju a n a , y  dorm ía, a! parecer, tran q u i­
lam en te . Ju a n a  velaba y o raba.

A  c ierta  d is tan c ia  d e  las dos m ujeres se paseaba  
len tam en te  u n  b an d id o  cu b ie rto  d e  harapos y con  su  
m o sq u e te  a l hom bro.

Sólo se  descu b rían  en  lon tan an za  una  p ro longada 
c a d e n a  d e  árid as  m on tañas, q u e  o cu ltab an  en  el azul 
d e l cielo  sus picos d e  co lor d e  pizarra, y  el m ar, d i­
v id ido  en  zonas tran sp a ren tes  co rtadas p o r las velas 
d e  las barcas pescadoras.

C orcelli no  se  h ab ía  p resen tad o  a u n  a sus cautivas, 
po rq u e  tem ía  los p rim eros im pulsos d e  su desespe­
ración.

P e ro  cu an d o  las consideró  algo  resignadas, se aven­
tu ró  a  h acerles u n a  v is ita  d e  cerem onia . E l cap itán  
co n o c ía  p e rfec tam en te  los d eb eres  d e  su  profesión, 

U n  ru id o  d e  pasos y e l m ov im ien to  d e l cen tin e la  
ad v irtie ro n  a  Ju a n a  la llegada d e  su  raptor.

C orcelli ap arec ió  en  efecto en la  som bra  d e  la  roca 
q u e  servía d e  abrigo  a  las dos jóvenes.

Isab e l se  despertó.
E l cap itán  se  acercó  a  e llas c o n  la  m ayor cortesía .
-  ¡N o t e  aprox im es a  noso tras , m iserable! d ijo  I s a ­

bel a rro ján d o se  a  tos brazos d e  su  am iga, o  tem e la  
có le ra  del d u q u e  d e  A rcos.

-  E s tá  en  su  fortaleza y yo estoy  en  la  m ía, seño ­
ra . M asaniello  se en cu en tra  en tre  noso tros dos, y el 
en o jo  del virrey  n o  p u ed e  llegar h asta  aquí.

Si no tem éis a  los hom bres, tem b lad  a l  m enos 
a  la  ju s tic ia  d e  D ios, rep u so  Ju an a .

-  E so  es lo  que  hago  no ch e  y d ía , m oren illa  d e  la 
M ergellina: pero  p o r desgracia  están  los tiem pos m uy 
m alos, y  ten g o  que  a lim en ta r a  doscien tos hom bres.

-  ¡P adre  mío! ¡P adre  mío! exclam ó Isab e l o cu l­
ta n d o  e l ro s tro  en tre  sus m anos, ven id  a  defendernos 
y a  libertarnos.

-  D ios escuche  vuestras palabras, q u e rid a  mía. 
D eseo  q u e  m archéis d e  a q u í cu an to  an tes.

-  P ues b ien : d isp o n ed  q u e  nos conduzcan  a  N á ­
poles, y  devolved  e s ta  jo v en  a  su  padre , cuyos in fo r­
tu n io s  habé is aum en tado .

-  C o n  m ucho  gusto . L o  ún ico  que  tien e  que  hacer 
e l  d u q u e  d e  A rcos es en tregarm e sesen ta  m il d u ca ­
d os, y  quedaré is lib re . ¡U n as m uchachas tan  lindas 
p o r  sesen ta  m il ducados! A fe d e  C orcelli que  el n e ­
gocio  n o  e s  caro.

- ¿ H a b é is  avisado al d u q u e  d e  A rcos? le  p regun ­
tó  Isabel.

-  N o , p re n d a  m ía ; p e ro  h e  escrito  a M asaniello , 
y  é s te  n o  o s  de ja rá  m ucho  tiem p o  en rehenes . C o n ­
solaos, p o rque  partiré is  d e n tro  d e  tres d ías. D uran te  
e se  tiem po  se  os tra ta rá  con  la  m ás exquisita  de lica­
d eza  y esm ero . P e d id  to d o  cu an to  queráis, d e  lo  que 
p u ed e  h a b e r  en  ios A peninos, pues os p erm ito  q u e  
ce leb ré is  festines tan  o p íparo s com o  los d e  B altasar.

-  E o  N ápo les d eb en  pu lu la r m uchos b ribones d e  
tu  especie , q u e  ten g an  re laciones contigo... le con ­
te s tó  la  jo v en  española.

-  Y a sabéis, palom a m ía, que  en  n in g u n a  p a ite  
fa ltan  b ribones: los hay  p o r consigu ien te  en  N ápo les. 
y tengo  el a lto  h o n o r d e  conocerlos.

-  E scrib id les  que  hag an  ven ir aq u í a P ed rilla , cu ­
yos servicios necesitam os.

- ¿ Q u é  P ed rilla  es esa?
-  M i nodriza.
- ¡ A h !  ¡Ahí ¿Q ueréis h ab la r d e  la  com placien te  

d u eñ a  q u e  os aco m p a ñ ab a  a la  barraca  d e  M asa­
niello? Y a n o  la  veréis m ás; lloradla.

-  [H a  m uerto!
-  [Ah! N o; eso  sería  p ara  e lla  una  felicidad.
-  ¿Pues qué  le  h a  suced ido? H ablad .-.
-  E l d ía  del gran m otín , cu an d o  los p illos del 

M ercad o  iban  a  asa lta r la V icaría , vi a  P edrilla ...
- ¿ L a  visteis?
-  Sí, h u ir  c o n  H uesca .
-  ¡H uesca! U n  a rcab u cero  castellano ...
-  U n  p e rd id o , que  m il veces se  h a  em peñado  en 

p e rten ece r a  m i banda , y a qu ien  n u n ca  h e  querido  
ad m itir  en  e lla  p o r sus co stum bres sospechosas. T e- 
m ía la  in fluencia  d e  su  m al e jem plo  en tre  m i gente.

-  P u es  b ien , búscanos a lguna persona , cuyos ser­
v icios recom pensarem os.

- N a d a  es m ás fácil. ¡H ola! p rosigu ió  d ic iendo  
C orcelli, al paso  q u e  seña laba  a l lad rón  que  estaba 
d e  cen tin e la ; ah í tenéis a  L upo , q u e  consen tirá  con 
m u ch o  g u sto  en  serviros d e  cam arista.

-  R e tirém onos , Ju an a , re tirém onos, rep u so  con 
in d ig n ac ió n  la  h ija  del d u q u e  d e  A rcos.

C o n rad o  y su  com pañero , después d e  d e ja r  la h o s­
te ría  de! Cappucino, q u ien  les entregó  su sp iran d o  un  
o d re  d e  v ino, ech a ro n  a  an d a r  po r el cam ino  d e  Ñ ola; 
s igu iéron lo  p o r  algún tiem po , y  no  ta rd a ro n  en  in ­
tr in ca rse  en  u n a  ve red a  to r tu o sa  y escarpada, que  
se rp en teab a  en tre  u n as  g randes laderas cu b ie rta s  d e  
v iñedos. D e  a llí a  poco  d esapareció  to d a  señal de 
vegetación, pues se  iban  m e tien d o  p o r las m ontañas: 
trep a ro n  p o r fin m uchas co linas sob repuestas unas a 
o tras, y cuyo  te rren o  ab rasad o  p o r  los volcanes se 
h u n d ía  a  cada  in s ta n te  bajos sus pies.

U n  silencio  d e  m uerte  re in ab a  a  su  alrededor.
P ie tro  y e l b an d id o  se  de tuv ie ron  al p ie  d e  un 

m uro  d e  lava, co rtad o  a  pico, y  constru ido  siglos 
hac ía  po r la  lluvia y  é l v ien to  d e  los huracanes: p a re ­
c ía  im p o sib le  q u e  p o r allí h u b iese  paso.

P e ro  p ro n to  descubrió  C o nrado  uno , q u e  co n d u ­
c ía  a l p u n to  m ás elevado d e  la  roca, sa ltan d o  d e  as 
pereza en  aspereza.

N o  b ien  se  v id  P ie tro  en  la  cresta  d e  la  roca, cuan  
d o  se  ofreció  a  su  v is ta  un  espectácu lo  terrib le .

C am in ab a  p o r  u n  estrech o  sendero , y abríase a  sus 
p ies u n  ab ism o sin  fondo : e ra  una  ab e rtu ra  com o d e  
seis p ies d e  la titu d  q u e  h ab ía  form ado, en tre  do s ca- 
pas para le las  d e  lava, e l agua  ráp id a  d e  u n  to rren te . 
E o  la  o rilla  o puesta  se  e levaban  en  confusión m u­
chas rocas volcán icas. E n  e l fo n d o  d e l ab ism o  corría  
un  riachuelo , y  e n  sus aguas se refleiaba el azul del 
cielo . E l m ás p eq u eñ o  in c id en te  p o d ía  p ro d u c ir v é r­
tigos en  m ed io  d e  aque lla  n a tu ra leza  tan  expuesta  a 
convu lsiones espantosas-

E I b an d id o  m etió  en  la  b o ca  dos dedos d e  su  m a­
n o  izqu ierda, e  h izo  o ír tres agudos silbidos.

U n  h o m b re  asom ó a l p u n to  su  in cu lta  cabeza y su 
h o rrib le  ro s tro  a  la  en trad a  d e  una  caverna  que  se 
ab ría  a l b o rd e  del abism o.

R eco n o c ió  a  C onrado , y le  d ijo :
- ¿ E r e s  tú , borracho? ¿C onque n o  te  h an  ah o rca ­

do, según te  lo  p red ijo  el capitán?
-  ¡Oh! E l verdugo  h a  faltado a  la consigna.
-  ¿Y p o d rás  a travesar p o r la p lancha  sin  peligro?
-  N on  tem er, m ió  p o n  F ristan i, D esfacha p ro n to , 

po rque  no s h a lla r faticados.
-  ¿Q uién es e se  b ru to  que  te  acom paña?
-  U n  p o n  am ico , u n  co n trap an d ie ro , q u e  yo  b e  

gonvertido , e  q u e  querer in tra r  d i prigante.
-  V oy a  p regun tar al cap itán  s i p u ed e  pasar.
-  ¡Oh! tú  e s ta r  m u ch o  im pécil: d é ja le  p asar, e  si 

non  ae ra d a  a l gap itán , nos 1¡ p rec ip ita r al apism o.
D u ra n te  e s te  d iálogo , reco rrió  P ie tro  la orilla  del 

p recip icio , y h ab ien d o  en co n trad o  un  sitio en  q u e  la 
o puesta  orilla  se h a llab a  m ás próxim a, saltó  a  ella 
con  la  ag ilidad  d e  un  ciervo.

E l cen tin e la  F ristan i ech ó  en tonces m ano  a  u n a  
p lan ch a  d e  s ie te  p ies d e  longitud , que  te n ía  una 
cue rd a  p en d ien te  del extrem o, colocó el o puesto  en

c ie r to  co rte  p rac ticado  en  la  roca, em p u ñ ó  la cu e rd a  
con  am b as  m anos, y d e jó  cae r sob re  e l ab ism o  aquel 
p u e n te  que  h ab ía  inven tado  Corcelli.

C o n rad o  pasó.
L o  p rim ero  q u e  hizo fué llevar a  P ie tro  a l cap itán .
E l co n trab an d is ta  sufrió  un  largo  in terroga to rio , 

cuyas consecuencias le  a tem orizaban  h asta  c ie rto  
p u n to . A l fin d e  él se  h a llab a  la  lib e rtad  d e  las cau ­
tivas, y ta l vez la  m uerte  d e l am an te  d e  Ju an a . E l 
ro s tro  d e l rec ien  llegado  n o  e ra  en te ram en te  d esco ­
no c id o  para C orcelli, y  éste , q u e  e ra  m uy a s tu to  d e s ­
confiaba  de él.

-  ¿E stás resue lto  a  e n tra r en  m i partida? preguntó  
a P ietro , después d e  h a b e r  con tes tad o  é s te  a todas 
las p regun tas, y  vencido  la  m ayor pa rte  d e  las d ifi­
cu ltades. Y a te  h ab rá  exp licado  C o n rad o  nuestro  
m o d o  d e  vivir.

- S í .
-  G uerra  continua.
-  Y a lo  sé.
-E x p e d ic io n e s  peligrosas.
-  N o  lo ignoro.
-  Sum isión abso lu ta .
-  D e todo  estoy en terado .
-  Q u iero  p ro po rc ionarte  hoy m ism o la  ocasión  d e  

q u e  te  estrenes. U n  ju d ío  d e  C apua se  h a  rescatado  
m ed ian te  una  sum a que  d e b e  pagar e s ta  noche. Irá s  
a reclam ársela.

-  E s tá  b ien , cap itán . ¿A qué  h o ra  d eb o  partir?
-  D escansa  y com e a lguna cosa. B ajarán  a l llano  

c u an d o  e l so l se  acerque  a l  fin d e  su  carrera,
Sería m uy largo d e  explicar a nu estro s  lec to res d e  

q u e  m ed io  se  valió  P ie tro  p ara  cum plir felizm ente 
su com isión , y llevar a C orcelli, ad em ás d e  la  sum a 
co nven ida , una  c a rta  q u e  le  en tregó  e l jud ío , em 
p lead o  d e  H a c ie n d a , con  qu ien  los facinerosos de 
los A pen inos e stab an  en  re laciones directas.

L a  n o ch e  ib a  a te rm in ar cu an d o  volvió P ie tro  a la 
m on taña . L leváron le  a  d onde  estaba  el cap itán . T o ­
dos los b an d id o s estab an  form ados en  c írcu lo  en  el 
fondo  d e  u n  c rá te r apagado  hac ia  m ucho  tiem po. 
D e lan te  de ellos se ha llaban  en  m on tó n  te las p rec io ­
sas, vasos sagrados y o tra s  m uchas a lhajas, cuyos ob ­
je to s  h ab ían  sid o  robados d e  la  a b ad ía  d e  S an ta  
C lara.

(  Concluirá)

Comprad
T a f e t á n  Suizo

F id a n s o  la *  m n e s t r a s  de nuestra.s n ovedades I 
ie n  n egro, blanco ó co lo r : T a fe t á n ,C ta a n g e a n t s , I 
i F a e o n n é * ,  C r e * p 6 n  d e  C h i n a ,  D n q a e e a ,  | 
l B 4 c o c e > , E o l l e D n e , K u s e l l a a d e l 2 0 c i n . ü e  ancho,
------------- desde P ta s . 1.45 el m etro. T e r c io p e lo *  !

V P e la c t a e *  p a ra  tra je s  y  b lu sas, así 
com o lo s  t r a j e *  y  b l u s a *  en b a tista , 
ie n a , tela y  seda, con  verdad ero 
bord ad o su izo . 1

V en dem os n u estra s sed erías ga ra n ­
tiza d a s só lidaa d ir e c ta m e n t e  A lo s  
p a r t lc n l a r e * .  e n v i a d a *  fr a n c o  d e  | 
A d u a n a s  y  d o  p o r te *  á  d o m ic ilio .

Schw eizer y Cía., LlIBsm L 9 (SiiíW)
BxpúTtaeión d t  S e d e H a e .—  P r i w t d o r a  ie  l a  C o r te .

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

A r r o z  a  l o  c a f r e

Esta receta es del popular libro de cocina de Angel Nuir 
E l  practicón. Dice asi:

L o primero que hace falta es nna sandia. Según el número 
de comensales así será el tamaño de la  sandía. Se parte ésta 
cortando no casquete, y con limpieaa se vacía, descarnándola 
en troaos presentables, que han de servir de entremés para el 
comienzo de la merienda.

Se sigue limpiándola por dentro de toda su carnosidad basta 
que no quede más que la corteza, bien aluado el interior, re­
sultando así ana cavidad en forma de cazuela.

Se echa dentro aceite frito de antemano, calabacines en tro­
zos pequeños, pollos, pescados o carne condimentados antes; se 
sazona, se agrega pimientos y  tomates mny recortados.

Se llena de agna la sandia hasta dos o tres dedos de sus bor­
des y  se echa arroz en cantidad de una tercera parte del volu­
men de lo contenido en ella,

Se tapa con el casquete invertido y  con un pedazo de lona 
fuerte, como ai se hiciera nn lío, se ata y  se sujeta bien la san­
dia para qne no se desplace la tapadera.

Hecho esto, se hace un boyo en el suelo, se entierra la  san­
dia y  se recubre con un poco de arena.

Despnés se echa cal viva encima pata formar montón y se 
apaga con agua. A  los tres cuartos de bora se saca la  sandía y 
se sirve este atroz perfectamente cocido y  sabroso hecho sin 
lumbre y sin vasija.
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A P I O L I N A  C H A P O T E A U T
R egulariza el flujo mensual, 

co rta  los retrasos y 
supresiones asi como 

los aolores y cólicos 
que suelen coin­

cidir con las 
épocas.

P A m , 8, Rae VManiiB

S A L U D  D E  LAS SEÑORAS

Anda coa Dios, amor tufo, 
qne yo sembraré en mi huerto 
la semilla del olvido 
y la flor del escarmiento.

ANEMIA Verdadero H IE R R O  Q U E V E N N E
eimuualvaí «cwiom/eo, •< ¡lelee IntiUnblt.— CilHriiranuair». H .X .a u u X - t r U .f u S

F Á B U LA S DE L A -F ONTáINE
N u eva traducción debida i  t> .  T o o d o r * o  L l o r e i n t e ,  ilustrada 

oon notables dibujos intercalados en e l te r to  y  láiníliias tirad as ap arte, origina 
lee da O i i s t a v o  D o i ' ó .  —  E sta  notable edición en  un tom o casi folio, 
ricam ente encuadernado con tapas a l^ ó ric a s , se vende a l precio de 35 
en ia  casa editoria l de M ontaner y  S im ón. Aragón, 255, Barcelona.

ALHAMBRA -HOTEL

NIGE
o i a j : x e x

H o te l d o  l . «  o r d r e  p o u r  fam illo s
G ra n  p a re , v u e  s u r  la  v il le  e t  m o r 

V ie ille  c u is in e  f ra n ^ a is e  re n o m m é e  
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